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Este trabajo está dedicado a las abuelas indígenas y a todos los ancianos indígenas que mantienen la creencia en que el espíritu de la Tierra prevalecerá y que nos uniremos una vez más dentro del círculo sagrado, bajo el árbol arcoíris en flor.


Notas al pie


Nota: En el texto, el término «noosfera» escrito con una «n» minúscula se refiere a la noosfera como principio o en general. Con una «N» mayúscula, «Noosfera» se refiere específicamente al siguiente estadio en la evolución de la consciencia humana.









PRÓLOGO
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CONOCÍ a José Argüelles en 1979, cuando lo visité en su casa en un bosque justo al pie de las Montañas Rocosas en Boulder, Colorado. Fue un encuentro mágico y todo sucedió por el deseo de encontrar su teléfono y darle mi opinión sobre un artículo suyo sobre artistas de patrones geométricos sin alma que levantó mucha polémica en su contra. Agradecida de encontrar a una persona con una mente abierta y apasionada trabamos una amistad de inmediato y, después, continuamos viéndonos. Coincidíamos en formas visionarias sobre el futuro de la humanidad, y a mí me sorprendía su visión tan amplia del universo.


Decidimos en 1983 crear Planet Art Network, artistas por una cultura de paz, para seres humanos desesperados que buscaban ser creativos y conscientes. Mantuvimos el contacto aunque yo me volví a vivir a España y aquí funde la primera asociación legal de Planet Art, que continuó con gran actividad hasta el año 2000. Fue durante muchos años una plataforma de eventos artísticos y de meditación sincronizada por todo el planeta Tierra preparándonos para la Convergencia Armónica de agosto de 1987, un evento de sincronicidad planetaria sin precedentes. Espontáneamente participaron muchísimos países y millones de personas, ni siquiera supimos cómo sucedió sin contar entonces con Internet. Llegó a más personas a través de las críticas recibidas del New York Times y el Wall Street Journal, que consiguieron que llegara aún más lejos, a más personas, que se unieron a esta iniciativa de arte por una cultura de paz, proclamando que estamos listos para entrar a formar parte de la comunidad galáctica. Con el lema EL TIEMPO ES ARTE, EL TIEMPO NO ES DINERO, fui traduciendo al español todos sus textos con ideas evolutivas.


Fue el conocimiento de José sobre el I Ching algo en lo que coincidíamos completamente, ya que era ya una de mis pasiones y llevaba tiempo investigándolo a fondo. Pero unirlo al calendario maya era algo absolutamente inaudito y nuevo para mí. Su libro Earth Ascending, no traducido al español, era una maravilla, lleno de gráficos apasionantes que descifraban este libro tiene todas las claves del I Ching que descifra la física de la vida, un patrón binario igual que el ADN, y que al unirlo al calendario maya incluye el tiempo y la luz. Sorprendentemente, pocas personas lo entendieron en este momento, pues hablaba de estos tiempos que estamos viviendo ahora, 1987-2000-2013-2026. Fue hace tanto tiempo que a la gente se le ha olvidado la información tan valiosa que contiene esta obra de arte de José.


En 1985, con mi habilidad de jugar con rompecabezas dirigidos hacia la conciencia, encontré más patrones sincrónicos con estos gráficos, y esto a Jose le sorprendió y dijo que en ese momento fui la única en ponerme a utilizar sus descubrimientos. Desde luego, no solo es una obra maestra de pura canalización e inspiración creativa por su parte, sino que es lo que descifra el código de la luz y la vida, como el código genético de la tierra Gaia. José descifra cómo las diferentes civilizaciones se han construido bajo los impactos de las tormentas solares en la magnetosfera o capa magnética de radiación y los cinturones Van Allen, y resultaba fascinante que afirmara su capacidad de guardar memoria. Como si fuera el banco Psi de la humanidad, todo queda ahí grabado. Y el término de Noosfera, que ya me apasionaba desde que leí a Theilhard de Chardin, de pronto ofrecía una herramienta con la cual entender el proceso de evolución de la conciencia humana. Y claro que podía tener capacidad de grabación, igual que una cinta magnética de grabación de audio. Todo comenzó a tener sentido, había un proyecto de evolución humana. No más azar ni supervivencia del más fuerte. Todo lo acontecido en la humanidad queda ahí grabado, y lo mismo que la semilla es la continuidad de la materia, contiene la mente del planeta y sus neuronas son los seres humanos. El karma no es más que los patrones de comportamiento humano, y ahí, en, están todas las repeticiones como las soluciones en el pasado, el presente y el futuro y representa todas las posibilidades de la vida en el planeta GAIA. Desde allí podemos conectar y recuperar cualquier información de los seres humanos desde el pasado hasta el futuro.


José te lo muestra con imágenes fantásticas, como un rompecabezas uniendo la física del tao y el maya, la ilusión de la realidad, del holograma. José, un artista-historiador excepcional sin barreras mentales, lentamente te demuestra que todas las civilizaciones coinciden con los ciclos grandes de tormentas solares y en cada ciclo pequeño de once años y medio aparecen momentos de grandes genialidades y descubrimientos y las civilizaciones se construyen con información que «cae» en diferentes puntos del planeta y a la vez es recogida por diferentes personas, algunas de las cuales tienen más habilidad para hacerlas públicas que otras. Me iluminó saber que toda la información y todos los inventos son realmente patrimonio de la humanidad, solo que nuestra sociedad económica competitiva hace que creemos copyrights para pretender vivir de ello toda la vida.


Esa naturalidad con que todo circula y todo trasmuta está en todas las enseñanzas con las que coincidíamos plenamente. Hicimos un pacto al crear PlanetArt: no más egos, no más pertenencias absolutas, no más gurús, no más maestros de los demás, y sí a ayudar a reconocer la espiritualidad de toda la naturaleza y dejar fluir la información libremente. José vino con Lloydine a Mojacar a visitarme y comenzamos a construir con papel y lápices de colores el juego del Encantamiento del Sueño y las ruedas del calendario galáctico sagrado Tzolkin. Fue mágico el fin de año 1989 y la entrada al 1990. Sin embargo, desde ese momento, tuvieron muchos años de ardua labor y de viajes por America del Sur para dar a conocer el Calendario de 13 lunas, lo que hizo que no mantuviéramos una relación tan estrecha, pero reconozco que su contacto y sus conceptos iluminaron mi camino hasta llegar a donde estoy ahora. Ahora intento trasferir como TzolkinTAO este sistema al dharma o camino individual humano.


Siguiendo las claves de la Noosfera podemos descifrar también las claves de evolución que se nos presenta cada año, en ciclos de trece años, donde en el séptimo se invierte y corresponde al hexagrama del I Ching con líneas inversas. En el séptimo año todo lo que empezó por yang se convierte en yin y seguimos cada año subiendo seis escalones más para completar el comienzo indicado en el primer año del ciclo de trece años, dando sentido a nuestro camino en la Tierra.


Esto funciona con la misma excelencia para entender el camino del ser humano, ya que somos antenas neuronales con raíces en la tierra biológica de Gaia creando la biosfera consciente del planeta Tierra. Realmente es el proceso de corrección de la rejilla planetaria, desde la biósfera hacia, desde la conciencia planetaria de que somos una sola humanidad en un mismo planeta sin fronteras hacia la conciencia cósmica, y que llegaremos a pertenecer a una comunidad galáctica en un futuro próximo.


El hexagrama del I Chingperteneciente al año 2012 es el que empezamos a caminar en el año 2000. Es el hexagrama 50, el caldero, donde hemos estado fraguando todos los ingredientes para la transformación del planeta y la humanidad ya en este año 2012. Cada individuo tiene todo lo que necesita para ayudar al gran nacimiento de Gaia, al gran parto planetario. Debemos confiar que ya no nos hace falta buscar fuera, estamos inundados de información y ya tenemos todo dentro de nuestro corazón.


Al descifrar este camino evolutivo de la humanidad en el planeta Tierra Gaia, vemos que en la prehistoria completamos la mitad del camino de la abundancia y sabiduría femenina. No teníamos que matar ningún animal más de lo que necesitábamos, conocíamos y confiábamos que teníamos lo suficiente. Al pasar a la historia completamos durante cinco mil doscientos años toda la mentalidad masculina de la escasez. Habiendo pasando por los grandes imperios y la globalización industrial por la que nos ha guiado la mentalidad masculina de la escasez, con el fin de crear recursos de superación de los que ya hemos creado tanto que estamos inundados por una abundancia de basura que tenemos que apartar para completar la otra mitad de la mente femenina del planeta. Y la posthistoria, con una tecnología que favorezca la intuición y la sabiduría sin palabras conectados desde el corazón. Esto comenzó en 1987 en el hexagrama 49, la revolución, la masa crítica y el cambio de calendario, el cambio del tiempo, ya que hemos reunido todas las culturas en el hexagrama 48 del pozo y hemos completado la Historia. Esto inspiró a José a investigar más en el calendario Maya y a sentirse guiado en la cruzada del cambio a un calendario natural de 13 lunas. El calendario galáctico va de lo más grande a lo más pequeño del día a día y te da un mensaje simple que cambia todos los años y se repite a los cincuenta y dos años de edad, tu mayoría de edad.


Ya el año que viene 2013 entramos en el hexagrama 51 del trueno, y todo es cambio, conmoción y sorpresas alimentado por su hexagrama polar el 57, el viento que mueve todas las cosas y alimenta al trueno, hasta el año 2026 donde finalmente entramos en el hexagrama 52 de la montaña en el que crearemos una nueva estructura de gobierno que permita que reine la paz en el planeta Tierra, con el hexagrama 58 de la alegría del lago, el reflejo de todas las relaciones como su energía polar calmando las aguas emocionales de los años anteriores, pero claro esto no es hasta los años 2026 al 2038.


En mis investigaciones del TzolkinTAO continúo las investigaciones de la Noosfera de José Argüelles, ya que es la matriz de la luz entrando en la materia, y podremos llegar a relacionarlo con todo lo necesario para entender el camino evolutivo individual y planetario. El comienzo de este camino lo puedo agradecer a que un ser con una sabiduría altamente creativa se cruzó en mi camino.


Gracias, José, por haberte conocido, In LaKesh, Yo soy Tú.


MARYSOL GONZÁLEZ STERLING
Presidenta de la Asociacion cultural Planet Art 1984
Vicepresidenta de la Asociación
de Osteopatía Sacro Craneal 1999
Presidenta de la Fundacion SOLiris 2009
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MANIFIESTO POR LA NOOSFERA



LA TIERRA Y YO SOMOS UNA SOLA MENTE1
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DURANTE más de quinientas de mis órbitas alrededor del sol, los humanos han estado alterando mi paisaje: en ocasiones bellamente, como en el caso de los bancales de arroz de Extremo Oriente y las plantaciones de maíz en los Andes sudamericanos; canales, acequias, presas para contener el agua, pirámides y templos, grandes muros serpenteantes; y después ciudades, con sus sistemas de caminos interconectados. A lo largo de la costa, grandes puertos y barcos con sus velas hinchadas por el viento, buscando nuevas tierras que conquistar, nuevas mercancías con las que comerciar. Y siempre, aquí o allá, grandes ejércitos en pie de guerra devastando la tierra. Unos fueron inteligentes, mientras que a otros los movía una incansable avidez de riquezas y poder.


Los inteligentes me cartografiaron y construyeron globos parecidos a mí. Decidieron vivir conforme a su propio tiempo, y dejaron de hacerlo siguiendo los grandes ciclos que gobiernan el orden universal. Por dinero, dividieron su tiempo y dividieron la tierra. Dejaron de considerarse parte de ella, y yo, la Tierra, me convertí en su esclava. Crearon todo tipo de máquinas, y para ellas necesitaron todo lo que podían extraer de la tierra. Me despojaron de mis bosques, abrieron mis montañas y excavaron profundamente en el suelo y en el fondo del mar buscando combustible para hacer funcionar sus máquinas.


Y vi que entre los inteligentes había videntes y soñadores, profetas y enviados, poetas y artistas que veían otro mundo, que os advirtieron, que trataron de refrenar vuestra codicia y vuestro deseo, por el bien de vuestras almas.


Y vi a aquellos que optaron por no construir ni levantar edificios, que prefirieron no alterar mi paisaje, que estaban satisfechos con pequeñas viviendas de piel y cuero, de ladrillos de adobe y barro, que dibujaban en la arena y pintaban en las rocas y en las paredes de las cuevas, que seguían a los animales salvajes por caminos y senderos en los bosques, que oraban a la luna, a las estrellas y al sol, que salmodiaban el sueño de la noche cósmica. Eran los videntes, los hombres-medicina y los sabios que hablaron por mí:


Yo soy uno con la Tierra.


La Tierra y yo somos una sola mente.


Tú no estás separado de mí, aunque pienses que lo estás. Eres uno conmigo. Tu mente y mi mente, la mente de la Tierra, son una sola mente. Y esta mente es la noosfera, la mente de la Tierra que envuelve como un manto invisible la totalidad de mi cuerpo, penetrando en cada ser vivo, dotando a cada uno con un rayo del espectro de consciencia viva que se extiende desde el centro de la galaxia hasta nuestro sol, hasta mí y hasta todos los que habitáis en mi superficie. Sois un único organismo planetario. Toda la vida es una, del mismo modo que yo soy un todo indivisible.


Para aquellos que tengan ojos para ver, oídos para oír y corazones que conocen desde el interior, ha llegado el tiempo de que escuchéis mi manifiesto por la noosfera. Escuchad y recitad conmigo:


Soy uno con la Tierra.


La Tierra y yo somos una sola mente.


Mirad nuestros mares, cubiertos de basura y ardiendo a causa del combustible vertido. Mirad a nuestros vecinos, sin hogar y huyendo en busca de refugio. Mirad a nuestros hijos, apiñados en las aceras, mendigando o escarbando en la basura en busca de comida. Mirad a los comerciantes que poseen las máquinas y los bancos, ocultándose tras puertas blindadas y ejércitos equipados. Mirad a los ancianos, sentados en el borde de lo que una vez fue un bosque, llorando la pérdida de una antigua realidad.


Yo soy la Tierra. Soy la mente de todos vosotros. Ahora hablo a través de todos vosotros. Escuchad: En un momento determinado de mi tiempo, todo cambiará. Me alzaré desde la tierra del sueño y me convertiré en la túnica de consciencia que envuelve de un modo perfecto mi forma giratoria. El tiempo del dinero y de la máquina acabará, un nuevo tiempo comenzará, y conoceréis de nuevo lo que habíais olvidado. Y desde ese momento, los nuevos códigos del ser y de la realidad se pondrán en marcha: los códigos de la noosfera. Ya no habrá más naciones, ni más dinero, ni más verdades hechas jirones, ni más pobreza, ni más drogas, ni más armas ni más bombas, sino un nuevo mundo de telepatía universal. Todo el mundo comprenderá a la vez que solo hay un tiempo para la Tierra, una simultaneidad de día y noche, una sincronicidad continua.


Vuestra mente comenzará a transformar todo lo que ha sido echado a perder en una obra de arte viviente, la Tierra entera convertida en una obra maestra, rodeada por un arcoíris de polo a polo, una única forma de pensamiento hecha visible. Como ciudadanos de la Tierra, sentiremos una presencia galáctica, con la noosfera como nuestro panel de control, un diseño del destino escrito en un plan divino, siguiendo una medida común de tiempo universal que nos unifica en una mente única. Aceptaremos la llegada de visitantes procedentes de otros mundos, recibiremos cualquier conocimiento que llegue a nosotros procedente de los ancianos de las estrellas que han estado esperando que maduremos hasta llegar a la Noosfera, convirtiéndonos en la nueva jerarquía de la civilización cósmica.


Nada nos impedirá seguir el camino sin final. Más allá del tercer milenio desplegaremos la forma viviente de la Tierra como una obra de arte. Solo entonces extenderemos la noosfera hasta las hermosas vistas de la mente cósmica, irradiando desde los centros de nuestro cerebro el nuevo órgano que ve el todo universal como un círculo que gira sin jamás detenerse. Además, ninguna comunidad tendrá jamás necesidad de abandonar la Tierra, nuestro hogar en el cosmos. Este es nuestro manifiesto por la Noosfera:


Soy uno con la Tierra.


La Tierra y yo somos una sola mente.


Notas al pie


1 Esta frase ampliamente utilizada se atribuye normalmente al nativo americano Jefe Joseph.









INTRODUCCIÓN



LA NOOSFERA, SIGUIENTE ETAPA EN LA EVOLUCIÓN DE LA CONSCIENCIA HUMANA. UN TESTIMONIO
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	Debemos ampliar nuestro enfoque con el fin de abarcar la formación que está teniendo lugar ente nuestros ojos […] de una entidad biológica particular como nunca ha existido en la Tierra: el crecimiento, por fuera y por encima de la biosfera, de un estrato planetario añadido, un envoltorio de substancia pensante a la que, por conveniencia y simetría, le he dado el nombre de Noosfera.







	

	Pierre Teilhard de Chardin, El porvenir del hombre2










El Manifiesto por la Noosfera es el resultado de cuarenta años de estudio, contemplación, investigación y síntesis. Aunque la noosfera pueda estar más allá del alcance de la ciencia convencional, se trata de una profunda y omnipresente intuición que ha habitado las mentes de científicos, filósofos, poetas y artistas desde que el concepto emergió por vez primera en el año 1926. Es un concepto evolucionista propuesto por estudios tanto bioquímicos como paleontológicos. Consiste en un paradigma multisistémico que une profecía y análisis de las tendencias actuales del mundo. Es una percepción de que la transformación de la biosfera está conduciendo de modo inevitable a una nueva época geológica y a un nuevo ciclo evolutivo, y esta nueva era —la Noosfera— está surgiendo merced al impacto del pensamiento humano en el entorno.


El término «noosfera», refiriéndose a la cubierta o envoltura mental que abarca la Tierra, deriva de «nous», la palabra griega que significa «mente». El presentimiento de la noosfera me despertó completamente en 1969, mientras veía en la televisión la Tierra desde el espacio. Poco después, organicé a mis estudiantes de la Universidad de California, Davis, para que organizaran un evento al que llamamos «Semana de la Tierra: un festival acuariano de alegría y armonía con la Tierra», durante el que transformamos el campus central en una «aldea global». Después del primer Día de la Tierra, que tuvo lugar en 1970, este acontecimiento se convertiría en una institución en la universidad. Ahora se celebra cada año con el nombre de Festival de la Tierra.


Sobre la misma época mantuve una fructífera correspondencia con R. Buckminster Fuller, quien me sugirió en primer lugar la presencia de un almacén de información y un sistema de recuperación que existe en forma de algún tipo de campo psíquico o de cinturón de pensamiento en torno al planeta. Bucky me escribió que gracias a ese medio podía conversar con los filósofos presocráticos mientras daba un paseo por la playa.


El primer Festival de la Tierra atrajo el interés del filósofo planetario y astrólogo Dane Rudhyar, cuyo libro Planetarización de la consciencia (1970) acababa de ser publicado. Inmediatamente surgió una cálida amistad entre nosotros, y entre otras cosas, Rudhyar me introdujo en la obra de Oliver Reiser, físico de la Universidad de Pittsburgh. En su monumental obra, Humanismo cósmico (1966), Reiser propone una visión de la noosfera que consiste en un campo psi entre y en resonancia con los dos cinturones de radiación conocidos que forman el campo electromagnético de la Tierra. El campo psi, unos «órganos sensoriales del Mundo» con información de ADN, como teorizaba Reiser más adelante, consisten en dos mitades —una oriental (intuitiva) y otra occidental (analítica)—, que funcionan holonómicamente del mismo modo en que lo hacen los dos hemisferios del cerebro humano.


Amplié la visión de Reiser en mi libro La visión transformativa (1975), donde conecto los dos principios que gobiernan la historia de la consciencia humana —psyche y techne— con las dos partes del cerebro humano y planetario. Además de reconocer la visión de Teilhard de Chardin, entre otros muchos, ese libro también recibió en su perspectiva la influencia de las tradiciones proféticas hopi, hindú, mexicana y maya. Pero es con la noción de la Tierra y sus hemisferios —oriental y occidental, norte y sur—, como La visión transformativa construye la idea de un principio superior y unificador de consciencia planetaria, que gobierna la evolución de la historia y las edades del mundo en general.


En Tierra en ascenso (1984), basándome en gran parte en la noción de Teilhard de Chardin de «planetas con noosfera», expongo la existencia de un banco psi, el almacén de información codificada de la noosfera y el sistema de recuperación y el programa de regulación temporal de ADN, situado (como Reiser ha propuesto) entre y en resonancia con los dos cinturones de radiación del campo electromagnético de la Tierra. El banco psi ha sido un elemento clave en mis últimos trabajos, entre ellos El factor maya (1987), La llamada de Pacal Votan: El tiempo es la cuarta dimensión (1996), y El tiempo y la tecnosfera(2002).


Mis estudios de las matemáticas del calendario maya y el subsecuente descubrimiento de la ley del tiempo como principio universal de sincronización, además de la lectura de la obra de Vladimir I. Vernadsky, profundizaron mi comprensión de la noosfera. Gracias a una serie de visitas a Rusia y a mis diálogos con científicos rusos de primera línea, me di cuenta de lo difundido que se encontraba el concepto de noosfera en la vida intelectual rusa. Para el año 2003 yo ya me había convertido en un miembro activo de la Asamblea mundial ecológica y espiritual de la Noosfera, con base en Moscú. Tras haber convocado el primer y segundo Congreso planetario por los derechos de la biosfera en Brasilia (1996, 2006), propuse que el primer Congreso mundial de la Noosfera tuviera lugar en Bali en el año 2009. Este evento evolucionó hasta convertirse en una serie de congresos sobre la Noosfera bioregionales y sincronizados, que se produjeron el 22 de julio de 2009. A raíz de esta experiencia surgió mi página web, www.noosphereforum.org.


Nada de esto hubiera sucedido si un jesuita, Pierre Teilhard de Chardin, no hubiera acuñado el concepto y la palabra en un arrebato de inspiración mientras servía como camillero en las trincheras de la línea del frente durante la Primera Guerra Mundial. Como renombrado paleontólogo, Teilhard de Chardin continuó escribiendo de forma extensa acerca de la noosfera en libros como El porvenir del hombre (1959), y El lugar del hombre en la naturaleza (1956). En 1926, junto a su colega jesuita y compañero filósofo Edouard Le Roy, conoció al geoquímico soviético Vladimir I. Vernadsky, con el que coincidió en el significado del concepto de noosfera. Este significado queda fijado de un modo muy simple y claro por Vernadsky, quien escribió a finales de la Segunda Guerra Mundial:


«El proceso histórico cambia de un modo dramático ante nuestros ojos […]. La humanidad, tomada como un todo, se ha convertido en una poderosa fuerza geológica. La mente y el trabajo de la humanidad se enfrentan al problema de reconstruir la biosfera en interés de la humanidad librepensante, como una única entidad. Este nuevo estado del mundo al que nos aproximamos sin darnos cuenta es la Noosfera»3.


Del mismo modo en que la biosfera es el campo unificado de la vida y sus sistemas de apoyo —la región para la transformación de la energía cósmica en la Tierra, para usar la frase de Vernadsky—, la noosfera es el campo unificado de la mente, el reflejo psíquico de la biosfera. A causa de que nosotros, como especie, el agregado de células portadoras de consciencia de la Tierra en evolución que somos, aún no hemos despertado a nuestra función de organismo planetario, del mismo modo la noosfera aún no es completamente consciente. Cuando la humanidad sea consciente de sí misma en tanto que organismo único, y se una para activar la noosfera, hallaremos la determinación y la voluntad colectivas para reconstruir la biosfera y apartar la energía de la raza humana de un camino de destrucción basada en una abstracción mecanizada de la naturaleza, hacia un nuevo orden armónico de una realidad supraorgánica basada en un estado de consciencia completamente distinto al que ha existido hasta ahora en la Tierra.


Tal es la premisa fundamental que subyace en el Manifiesto por la Noosfera. Mis sentimientos sobre la Noosfera son profundos e intensos. Al tiempo que pienso que es algo inevitable, también creo que su activación requiere un esfuerzo colectivo consciente por parte de al menos, una parte importante de la humanidad. Creo también que su advenimiento como fenómeno de consciencia planetaria se aproxima a la fecha profética de 2012, y proporciona el más profundo significado evolutivo para la concentración de mente-masa en torno a esa fecha.


Estudiando todos los datos de las tendencias del mundo presente, es evidente que el año 2012 marca el punto culminante de la transición de la biosfera a la noosfera, un término teórico que apunta hacia la resolución de la presente crisis planetaria en un nuevo estado del ser. Esto, por ejemplo, es la base de la obra de Ervin Laszlo titulada Cambio Mundial 2012 (2009): este autor ve la fecha como el punto en el que cambiar nuestras metas y objetivos humanos. En tanto que siguiente etapa en la evolución de la consciencia y de la vida en la Tierra, la Noosfera es la única solución concebible si queremos sobrevivir a los efectos de cinco mil años de terrible incremento bélico y quinientos años de materialismo omnipresente. Comprendiendo y apoyando todos los esfuerzos por hacer consciente la noosfera, ayudamos a nuestra evolución desde el actual estado de caos y desorden hasta una «humanidad de libre pensamiento, como una única entidad» (Vernadsky). Eso es lo que acabará con la crisis: el advenimiento de un nuevo estado de consciencia que eleva y beneficia a todos los seres humanos sin excepción, y al planeta en su conjunto, haciendo evolucionar, en último término, a nuestra esfera terrestre, para transformarla en una obra de arte.


Un tema principal que aparece en este libro es el de la noción de contemplar la Tierra como una obra de arte, puesto que la transición hacia la noosfera indica un profundo cambio en los valores y prioridades humanas, desde el materialismo y el consumismo hasta una espiritualidad paranormal normalizada, y la práctica y elevación del arte a la cúspide de los valores y las actividades humanas. Una plétora de estructuras arquetípicas, reprimidas hasta ahora, encontrarán salida a través de los medios canalizados de las hasta ahora no realizadas posibilidades artísticas, dando forma a una simbiosis entre la imaginación humana y el orden natural.


Como en el «tiempo de los sueños» de nuestros ancestros aborígenes, la noosfera es el inconsciente colectivo impelido al despertar consciente por el crisol de la historia. El medio telepático supersutil en el que vivimos —sepámoslo o no— y que orquesta la totalidad de nuestra realidad, es la noosfera. A través de nuestra historia, los seres humanos han actuado como agentes de la noosfera, provocando esta transición de proporciones inimaginables, pero sin ser conscientes de este proceso, ignorantes de que nuestras acciones tribales o individuales pudieran conducir con el tiempo a un nuevo estado de totalidad planetaria colectiva. La humanidad está pasando en este momento por su preparación final para entrar, como un colectivo armónico, en este nuevo tiempo de los sueños consciente.


Hablando de ello como de una entrada en un nuevo tiempo de los sueños, estamos incorporando a la Noosfera al marco de trabajo psicomítico de un mito de surgimiento planetario. En los mitos hopi de ese tipo, se advierte al pueblo, dándole signos para que tomen medidas y se preparen para la desaparición del viejo mundo y la aparición en la nueva creación en el siguiente mundo. Este concepto es aplicable a la Noosfera como un rito de paso planetario. Desde la perspectiva hopi, un cambio tal es el surgimiento del quinto mundo, tras la desaparición del cuarto, y en los mitos azteca-mexicanos, el paso del quinto sol del cambio hasta el sexto sol de la consciencia.


En tanto que el medio a través del cual una orden galáctica de inteligencia evolutiva interactúa, y en última instancia transforma los procesos materiales y las expresiones orgánicas de la Tierra, la noosfera no está restringida a una racionalidad limitada o a un significado lineal de «o esto o aquello». Al contrario, una vez que nos alineemos con la noosfera, percibiremos y conoceremos de un modo radial. Experimentaremos todo como múltiples conjuntos de correspondencia que conectan todo con todo lo demás, en un universo multidimensional sincrónicamente armonizado.


Abriéndonos a la noosfera, aprovechamos los estratos pensantes de la civilización cósmica. La inteligencia telepática altamente avanzada que se comunica a través de la noosfera resuena en diferentes dimensiones de significado según códigos diarios de sincronicidad; el más importante se encuentra codificado en el calendario de 13 lunas/28 días. La sincronización permanente y el conocimiento simultáneo son las cualidades principales del cambio a la fase noosférica de la evolución.


El nuevo sistema de conocimiento y consciencia canalizada a través de la noosfera proporcionará las bases de un conocimiento avanzado y una tecnología psicotecnológica que haga uso de nuestras capacidades psíquicas. Este conocimiento desplazará todas las ficciones separativas que ahora nos atan a un permanente conflicto entre ego y naturaleza. En 2012 iniciamos el nuevo paradigma de sincronización. En 2013, y más adelante, accedemos a la noosfera con el fin de poner en marcha una transformación de la Tierra. Esta fase de implantación inaugura la época de la Noosfera, el largamente esperado «cambio mental».


El cambio a un estado noosférico del ser representa una concentración colectiva y una unificación de la consciencia humana sin parangón hasta el momento. Sincronizándose en círculos de armonía cada vez más amplios, nos transformaremos en una nueva especie: el homo noosféricus. La paz creativa será inherente a nuestra nueva autopercepción y al desarrollo de la conciencia del universo en el que nos encontramos. Los problemas con los que nos enfrentamos hoy en día desaparecerán a la luz de una consciencia que actuará según un programa planetario unificado. Conectados espiritualmente y actuando con una perspectiva verdaderamente planetaria y galáctica, danzaremos siguiendo los ritmos superiores de la Supermente cósmica. El arte se convertirá en nuestro modo de vida.


Introduciendo al lector inteligente a estos aspectos de la noosfera, el Manifiesto por la Noosfera desempeñará su función informando y llamando a la consciencia despierta a aquellos agentes planetarios destinados a invocar a la Noosfera hacia la manifestación consciente. Otro planeta en el universo se habrá convertido en un planeta con noosfera.


Una nota sobre el texto





Aunque en 1999 se publicó una antología académica tan exhaustiva como informativa titulada Selección de textos sobre la Biosfera y la Noosfera (editada por Paul R. Samson y David Pitt, con una introducción de Mikhail Gorvachev), el Manifiesto por la Noosfera es el primer libro escrito exclusivamente sobre la noosfera. En Rusia y Europa del este hay, sin embargo, un gran número de libros publicados sobre este tema. Un estudio de 730 referencias bibliográficas sobre la noosfera (1926-2007) muestra que en su mayor parte se trata de obras rusas, que tratan la noosfera desde cada ángulo: económico, científico, cultural, medioambiental y filosófico. Como consecuencia de esto, incluso políticos como Vladimir Putin hablan abiertamente de la Noosfera como una condición de la humanidad más allá de la globalización, en la que los valores humanistas sean los que predominen.


En la actualidad, nuestro mundo se enfrenta a una megacrisis multidimensional que podría conducir al experimento humano a un abrupto fin. Siento que la presentación de la noosfera es un asunto de la máxima urgencia. Mi intención ha sido comunicar la naturaleza de la noosfera en sus diferentes aspectos sin describir necesariamente una historia detallada de la definición o de la teoría de ese concepto. Quiero que el lector sienta la Noosfera y que comprenda que ya está tomando forma una cultura noosférica en la Tierra.


Sin embargo, he incluido en el apéndice un resumen más académico sobre la literatura y la historia teórica de la noosfera. De este modo, el libro sirve tanto como una llamada inmediata a la noosfera —un manifiesto por la Noosfera—, como una breve introducción a la noosfera en tanto que nueva visión revolucionaria de la naturaleza de la evolución terrestre y humana. Que este libro pueda inspirar más allá de las palabras, hasta trascender nuestra condición actual.


Notas al pie


2 Pierre Teilhard de Chardin, The Future of Man (Londres y Nueva York: Collins / Harper / Row, 1964), p. 131. Traducido por Norman Denny. Publicado por primera vez en París: Editions du Seuil, 1959. [Existe edición en castellano: El porvenir del hombre, Taurus, Madrid, 1967.]


3 Vladimir I. Vernadsky, The Biosphere, en Geochemistry and the Biosphere: Essay by Vladimir I. Vernadsky, traducido por Olga Barsh, editado por Frank B. Salisbury (Santa Fe, NM: Synergetics Press, 2007), p.414. Este volumen incorpora dos libros escritos por Vernadsky, Essays in Geochemistry y The Biosphere. El último fue publicado en inglés por separado como The Biosphere (Nueva York: Copernicus/Sopringer Verlag, 1997), traducido por David B. Langmuir, anotado por Mark A. S. McMennamin. [Existe edición en castellano: La biosfera, Machado Libros, Madrid, 1997.]
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